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La huelga de solidaridad y de protesta 
Contra los asesinos de Kurt Wilckens 


El paro en la capital y en el inlerior — Comunicados de la F. 
O. R. A. y de la F. O. L. B.—Proyecciones de la huelga en 


Sienificado de 


nuestra protesta 


Los que únicamente juzgan las ae- 
iones humanas de acuerdo con el más 
estrecho egoísmo, no podrán nunca 
emprender el alto significado de nues- 
tra protesta. ¿Qué se soluciona, dicen, 
con paralizar la vida del país y llevar 
la inquietud al medroso espíritu de los 
satisfechos y de los indiferentes? Con 
ello no se hará resucitar al muerto... 

¡Ah, no se trata de eso! En la pro- 
testa proletaria está la consagración de 
m principio social, de derecho y de jus- 
ticia, que choca con la estrechez de mi- 
ras de los que no conciben el sacrificio 
en aras de un ideal de redención. ¿Qué 
sería de los pueblos si, en la vulgaridad 
de la vida normal, sólo se agitaran a 
impulso de necesidades perentorias? Jl 
pueblo sería una masa amorfa, sin aspi- 
raciones superiores, un rebaño que ve- 
getaría en los grandes rediles que hoy 
nos ofrecen una síntesis política de la 
nacionalidad... : 

La protesta es una necesidad. Me- 
diante esos estremecimientos colectivos 
que ponen en convulsión a la sociedad, 
se pueden ir fijando en la historia las 
gradaciones del progreso. Cada revuel- 
ta popular es un hito enclavado en la 
vida para señalar la senda recorrida en 
el áspero ascenso del Calvario... y ca- 
da protesta proletaria vonsagra la exis- 
tencia de los pueblos viriles y moral- 
mente superiores. En la quietud está 
la muerte, La indiferencia es una ne- 
gación espiritual. Y únicamente toleran 
los abusos del poder y las infamias de 
los poderosos, los pueblos vencidos y 
castrados. 

Nuestro pueblo es joven. Tiene vita- 
lidad suficiente para reponerse en los 
períodos de apatía y de desesperanza. 
Palpitan en su seno fecundo ideas ge- 
nerosas y tiene suficiente sensibilidad 
para recoger las grandes palpitaciones 
del alma colectiva. 

El gesto de Wilekens, por lo que sig- 
nificó como acto de justicia popular, 
conmovió profundamente a nuestro pro- 
letariado. La tremenda injusticia había 
sido reparada. El vengador no había 
hecho otra cosa que recoger del ambien- 
te la muda protesta y los contenidos 
rencores y traducirlos en la radiante 
explosión de la bomba que anunció a 
los mártires de la tragedia patagónica, 
Que al fin habían sido vengados. 

Nadie puede negar que el acto de 
Wilekens obtuvo una sanción colectiva. 
Nosotros lo justificamos como una ne- 
cesidad impuesta por el medio social 
que nos agobia y nos oprime. Y la 
misma burguesía debió aceptar como 
wa fatalidad la inapelable sentencia 
del anónimo juez. 

Por primera vez quizás en la larga 
serie de atentados sociales que van de- 
jaudo un reguero de luz en la historia 
del proletariado, la prensa burguesa no 
se atrevió a calificar de loco o de vul- 
gar criminal al ajusticiador del coman- 
dante Varela, Estaban aún recientes 
los hechos vandálicos cometidos por el 
Ejército argentino en el territorio de 
Santa Cruz. La tragedia patagónica ha- 
bía sobrecogido de espanto a la misma 
burguesía. ¿Y quién podía erigirse en 
deiensor del principal responsable di- 
recto de aquella espantosa masacre pro- 
letaria? ma á 

Wilekens, al matar al verdugo Vare- 
la, reparaba una enorme injusticia y 
Vengaba a los 1.500 trabajadores sa- 
crificados en el lejano territorio del 
Sur, Por eso fué tan espontánea la so- 
lidaridad del proletariado eon el herma- 
no que había sabido materializar el ín- 
timo pensamiento de miles de hombres 
dignos y altruistas, hombres que jamás 
Podrían aceptar como un acto legítimo 
el fusilamiento aleve y cobarde de 
tantos honestos trabajadores. 

Se comprende que la simpatía del 


proletariado: hacia el compañero Kurt 
Wilckens se haya traducido hoy en ai- 
rada protesta contra los que prepara- 
ron su muerte alevosa en la sombra de 
las cobardes complicidades. Ese hom- 
bre, altivo y sereno hasta en el n9- 
mento del sacrificio, era un símbolo pa- 
ra nuestro pueblo: el símbolo de un 
idea] que palpita en todos los corazones 
generosos y altruistas. ¿Podría tolerar- 
se en silencio la muerte del vengador 
de mil afrentas? ¿Habríamos de resig- 
narnos a la muda protesta y confor. 
marnos con el gesto impotente que na- 
da dice a los que viven encerrados en 
su soberbia y ajenos por completo a las 
grandes palpitaciones del alma colec- 
tiva? 

La protesta del proletariado, surgida 
en forma espontánea a] conocerse la co- 
barde inmolación de nuestro querido 
compañero, demostrará al gobierno y a 
la burguesía que Wilekens era algo 
más que un simple delincuente... Y 
sabrán todos los que no pueden com- 
prender el fin humano y justiciero de 
esas acciones vindicativas, que con el 
ajusticiador de Varela estaba todo el 
proletariado consciente del país. 

He ahí, pues, por qué esta protesta 
debe dejar bien sentado el repudio de 
los trabajadores por el premeditado 
asesinato de Wilckens. Y no debe redu- 
cirse esta huelga a una simple demos- 
tración de descontento popular, que du- 
ra lo que dura una indignación pasaje- 
ra. Es necesario poner bien de mani- 
fiesto la potencialidad del proletariado, 
haciendo sentir los efectos de la protes 
ta obrera sobre la vida política y eco- 
nómica del país. 

Como la huelga se inició el sábado. a 
la tarde, y eso en forma parcial, y el 
domingo no puede ser considerado eo- 
mo día de paro forzado por esa deci: 
sión de las organizaciones obreras, po- 
demos decir que recién ayer comenzó 
la huelga general de protesta. Se conm- 
prende, pues, la necesidad de mantener 
en tensión el ánimo popular, para que 
esta acción llene sus objetivos y haga 
sentir sus efectos sobre la vida econó- 
mica del país, Con 24 horas de paro ge- 
neral, máxime cuando hay quienes tie- 
nen la avilantez de traicionar esta cau- 
sa colectiva, no puede considerarse ter 
minada la protesta del proletariado. 
¿De qué serviría este gesto, si no hicié- 
ramos sufrir a la burguesía, moralmen- 
te responsable del asesinato de Kurt 
Wilekens, el peso de nuestras decisio- 
nes? E 

El paro general debe prolongarse 
hasta que llene plenamente sus objeti- 
vos. Y esos objetivos no pueden en- 
cerrarse en una simple protesta plató- 
nica. 

Los anarquistas, y con los anarquis- 
tas todos los trabajadores conscientes. 
sabrán dar a esta protesta su más elo- 
cuente y terminante significación. 


Una injuria 


capital. pretendiendo dar una nota sen- 
siblera en su edición de anteayer, decía 
lo siguiente: 

«El auxiliar Fidel Zabala, de la sec- 
ción orden social, que cuenta con cier- 
tas simpatías entre el elemento ácrata 
sor su espíritu de bondad 7 que se ha- 
llaba junto a la cabecera de Wilckens, 
se acercó a éste y le dio suaves y ca- 
riñosas palmadas en el rostro para ver si 
23 reconocía. 

«Wilckens abrió sus claros ojos azu- 
les, en los cuales el espectro fatídico de 
la muerte había puesto una sombra y 
miró dulcemente, con toda la bondad 
de su grande alma de mártir y visio- 

a su afectuoso visitante». 

e seguro que ¿1 redactor de esta no- 
tita sensiblera debe ser muy amigo del 
sabueso Zabala. En cuanto a sus «sim- 
patías» en nuestro medio, de seguro se 


El diario «La Montaña», órgano que 
perdió por completo el prestigio de que 
gozó en algunos círculos obreros de sta 


la capital y pueblos circunvecinos — En las provincias 
de Santa Fe, Buenos Aires y Córdoba los trabaja- 
dores adheridos a la F.O.R.A. ocupan su pues- 
to de lucha—Repercusión del alevoso cri- 
men en los medios obreros de Monte- 
video— Otras informaciones 


Crónicas de la huelga general 


La protesta del proletariado y del pueblo 
vibra en las calles porteñas, como una terri- 
ble amenaza, La sangre generosamente de 
rramada por Wilckens, en homenaje a la li 
bertad y a la felicidad de todos los que tie 
nen hambre de justicia y llevan marcado co- 
mo un latigazo el dolor milenario de la es 
clavitud, no se ha derramado en vano, El 
audaz guante «arrojado por la burguesía ar- 
gentina ha sido recogido altivamente por las 
huestes del trabajo. Buenos Aires siente en 
carne propia el poderío incontrastable del 
proletariado: las fábricas y los talleres si. 
lenciosos, las enormes chimeneas sin himo, 
reflejan la incapacidad de la burguesía para 
dar vida a la sociedad, cuando le falta la 
acción fecunda y portentosa del trabajo. Por 
las calles no circulan nada más que uno que 
otro carrito de lechero y los invariables y 
tradicionales tranvías, conducidos por inve: 
terados carneros. Las calles están llenas de 
numerosos grupos de patrones, en cuyos rus 
tros se retrata la inquietud que la situación 
lleva a todos los ánimos. El ambiente y la 
atmósfera está como empapada de un signo 
sugestivo: hay algo precursor de grandes 
momentos, de valientes luchas y de atrevi- 
das conquistas. El esfuerzo y la protesta del 


de dolor que produjo en el ánimo público el ] 
horrendo y alevoso asesinato de Wilckens, 
es necesario reaccionar en el sentido de que 
ese dolor estalle, ruja y atruene en mil bo- 
cas indignadas. No es ahora la oportunidad 
de llorar a Wilckens, sino de vergarlo, No €s 
el momento de sembrar el desaliento, sino 
el de levantar como bandera las santas an: 
siedades de justicia y libertad, que braman 
aherrojadas entre los engranajes sangrien: 
tos de la sociedad capitalista. 

El proletariado vive momentos de honda y 
grave responsabilidad: se está jugando en- 
tero todas las conquistas y todos los dere- 
chos alcanzados después de treinta años da , 
sacrificios tenaces, invalorables y atrevidos, | 
y no es posible que se deje arrebatar lo que 
costó ríos de sangre y de lágrimas, derrocha 
das generosamente por centenares de márti- 
res anónimos que todavía están clamando 
justicia desde el fondo de sus tumbas. 

De pie, trabajadores! Antes de retroceder 
un solo paso, antes de permitir que la fiera 
garra del despotismo levante triunfante sus 
negras, siniestras y tenebrosas banderas ven. 
cedoras, que se hunda todo el edificio social, 
que sobre las arterias asfaltadas donde pa: 
sean la insolencia de sus barrigas repletos 


RS 


WO 


La muerte del héroe 


El burgués. — Ahora que duerme... 


proletariado, hora tras hora, se agiganta Y el capitalismo vicioso, corrompido y abyec- 
se engrandece como una violenta tempestad to, se inunden de pueblo, de este triste y 
que está a punto de estallar. amargo pueblo que agoniza en los conventi- 
z llos y se carga de angustias y dolores en 
EL MOMENTO— o los talleres; que brame el odio y sobre los 
Pasado el primer momento POr Y | cristales de los palacios suntuosos caigan 
. > los guijarros, las piedras y las esperanzas 
captura ! del pueblo hambriento, que quiere justicia, 
| que quiere libertad! 
Trabajadores, la lucha es vida, es ensueño 
bien que ese diario «obrerista> y poli- | que todo un mundo radiante espera a los 
cial procure aumentar el tiraje explo-; que saben morir como titanes, a los que no 
tando el asunto Wilckens, pero no hay | van en la pupila visionaria y en el corazón 
derecho a lanzar esa injuria a la memo- | bien templado, la ardiente ansiedad de edi- 


ienidad: ' 10S 1! > 
la dignidad al por sobre la tierra el reino de la dicha y 


deberán a su intervención en la 
ue Silveyra. 


No sea estúpido, señor cronista. Está 


ria del márlic y a > 
que lo conocíamos y sabemos apreciar 


la grandeza de su gesio. del amor. 


O. R.A. 


F. 
Comunicado Oficial 
Compañeros! 


! La colmena social ha enmudecido al para- 
lizar su labor las abejas. No hay un solo 
hombre del pueblo de cuyos labios no parta 
el anatema por el enorme e inconcebible eri- 
men cometido por los bárbaros y viles que 
tienen en sus manos la fuente de la vida: 
Estado y Capital. 

Nosotros acusamos a ellos de ese asesina: 
to sin precedentes. Ellos han lanzado ul pro: 
letariado revolucionario a la situación de 
violencia en que se encuentra; ellos hax pro- 
vocado la guerra llevando su cinismo y cruel 
destialidad al extremo inconcebible de s3epul. 
tar a nuestro amado mártir Wilckens como 
quien arroja una bestia cualquiera al mula 

ar, 

Ellos han desatado la ira y el dolor más 
potente en todos los hermanos del querido 
mutrto. * 

¿Es posible, camaradas, que ésto quede 
ast? ¿Podríamos dignamente llamarnos hom- 
dres y hermanos del gran idealista, sin con- 
testar a la bestial provocación de los ene: 
migos del pueblo productor, es decir. de ia 
vida misma? 

El paro de log trabajadores en general es 
unánime en toda la región, a excepción de 
algunos viles e incondicionales instrumentos 
de la reacción y el despotismo entronizudos, 
Constantemente llegan a nuestro Comité de 
huelga noticias de todas partes, las cuales 
ponen de manifiesto con toda elocuencia la 
simpatía y veneración que nuestro hermano 
Wilckens había despertado en €1 pueblo 10- 
do, en cuyo holocausto dió su generosa vida. 
Es innecesario que les digamos a los traba ja 
dores que se mantengan firmts, dignos y al- 
tivos hasta hacer sentir con toda intensidad 
el peso de nuestra conciencia y de nuestra 
acción. 

Estamos convencidos de que ni una sola 
herramienta será empuñada para reanudar 
las tareas mientras este Comité no dé la 
vuelta al trabajo, 

LOS PRESOS.— 

En la penitenciaria y en la prisión nacio- 
nal los presos han declarado >. hutlga de 
hambre, a la vez que han decidido no traba- 
jar. Según las noticias que tenemos, el añio 
más feroz se ha destncadenado contra esta 
actitud de los dignos hermanos presos y no 
es posible colegir cuál será la situaciór. en 
que se encuentran €n estos momentos. 

Proletarios, que la actitud de nuestros Dre- 
$08 sea un acicate más para que en el mo- 
mento de la ucción nadie de un paso atrás 

El mitin se efectuará hoy martes, a las 
14 horas, y se discutirá la siguiente orden 
del día: Libertad de los presos por cuestio- 
nes sociales no procesados, incluso el com- 
pañero Badaracco, 


HOY, A LAS 14, GRAN MITIN DE PRO. 

TESTA — 

Trabajadores! Pueblo! Para exteriorizar 
nuestra solidaridad debemos concurrir cn 
masa al mitin que realizan los CC. de Hucl 
ga de la F. O. R. A. y F.O. L. B., en plaza 


Once, donde harán uso de la palabra varios 
oradores, 


Hermanos! Trabajadores del 
del cerebro, concurrid todos! 


Los Comités de Huelga, 
Buenos Aires, junio 18 de 1923. 


—o)— 
F. O. L. Bonaerense 


Al proletariado de Buenos Aires.— 


Trabajadores; 


músculo y 


Este gesto de altivez y energía, surgido es- 
pontáneo del alma popular, debe dejar bien 
sentada nuestra viril protesta contra los use- 
sinos del compañero Kurt Wilckens. No se 
ha cumplido aún el objetivo de esta unáni- 
me. paralización de energías productoras, 
pues la burguesía debe sentir €n sus intere. 
ses todo el peso de la fuerza organizada del 
proletariado. 

La Federación Obrera Local Bonaerense, 
que supo siempre interpretar el anhelo de 
los trabajadores que tienen conciencia de su 


LA PROTESTA. — 


Martes 19 de Junio de 1923 


A 
Los verdaderos asesinos 


Hay que desenmascarar 


a los responsables de la 


muerte de Wilckens 


La prensa burguesa, y principalmen- 
te los diarios adictos al gobierno, apor- 
tan antecedentes y datos un tanto ten- 
denciosos. para demostrar lo inderos- 


gran acto y sintiéndose poco menos que hé- 
¡ roe. 
¡ De todo esto se desprende una cosa bien 
extraña: ¿cómo un hombre que venía si- 
guiendo los pasos de su victima durante tan- 


trable: que el asesino Perez Miilán obró ¡ to tiempo y que estaba seguro de que iba a 


clausurar los establecimientos de diversa ín- | 


! 


dole, que permanecían abiertos. Los que se 


negaban a hacerlo así, eran asaltados y des- | Huelga gen£ral del gremio por tiempo inde- 


í truidos los cristales, mesas y demás obje: 


tos a los que fuera posible aplicar el sabo- 
tage. Numerosos tranvías, en los distintos 


y quemados otros. 


¡ calle, una vez más sirven para que el pue- 


blo los emplee como el arma de sus sagra- 
das “vendettas”. 


INFORME DE LOS GREMIOS ADHERIDOS 
AL PARO.— 


La Federación Obrera Marítima, desde el! 


ierminado.— 


En la asamblea general extraordinaria ce- 
lebrada en el día de la fecha, se ha resuel- | dos de exteriorizar su 
radios de la ciudad, fueron destruidos unos . to declarar la huelga general del gremio por | vandalismo 
tiempo indeterminado, a partir del día 19 de 
Los clásicos y simbólicos adoquines de la ' Junio y como acto de protesta por el cobarde | pañeros hicieron uso de la 
asesinato perpetrado en la persona de nues- [enorme multitud reunida quiso re 


| tro compañero Kurt Wilckens. 


SOCIEDAD O. EN DULCE UNIDOS. — 


: radas: Por resoluciones 


8 .DE R. 0. MATARIFES DE LA CAPITAL 


Al gremio en general y a todos los cama- ¡*r"emecían 
terminantes, la | aires, apareció de improviso la 
asamblea de ayer resolvió adherirse al gran | da. que inició un nutrido y alevos. 


res, que circulaba entonando las vi. 
brantes notas de «Hijos del 
bj. —, Se inicia una feroz FCaCCión, 

El Y, a la noche, se reunieron en e 
acal de la viblioteca «Emilio Zola, Ple 

zar su protesta contra q 

] militarista, numerosísimos 

""abajadores. Después que varios co 


palabra, ] 


al 


6 Le ++ Alizar 
una manifestación pacífica y a tal ob 


jelo empezó a formarse la columna 
Puesta en circulación y mientras las vi 
brantes notas de «Hijos del Pueblo q 

los pechos tañían en los 
Cosaca. 
>» ti 


do 


individualmente, creyendo que con su 
acto vengaría la muerte del verdugo 


Varela. Y resultaría así que con una 
veneanza se trataría de responder a 
otra venganza... 

Pero ésa forma de encarar el alevo- 


so asesinato de Wilekens no puede eon- 
mover a nadie que tenga uso de tazón. 


Existen muchos antecedentes que de- | 


muestran el complot tramado para ase- 
sinar a nuestro compañero. Li asesino 
de Wilckens, individuo cuyas taras 1u0- 
rales y fisiológicas lo predisponían a un 
acto de 
mento elegido para realizar una cobar- 
de venganza. 

Diarios oficiales y oficiosos, “ono 
“La Acción” y “La República”. con- 
fiesan que Perez Millán entró en el 
cuerpo de guardia-cárceles con el pre- 
concebido propósito de asesinar a Wile- 
kens. Y no faltó quien asegurara que 
en ciertos círeulos se sabía que ese re- 
pelente individuo terminaría por reali- 
zar su juramento.... 

El diario “Crítica”"—que en honor a 
la verdad debemos reconocer que ba 
puesto de su parte todo lo que pudo pa- 
ra poner en descubierto la infame, ale- 
vosa y brutal inmolación del querido 
prisionero —, hacía anteayer las si- 
evientes consideraciones respecto al a0- 
to premeditado del asesino Perez Mi- 
lHán: 


De las primeras declaraciones tomadas al 


asesino de Kurt Wilckens se desprende que 
aquél resuta ser pariente del ex teniente co- 
ronel Varela y que su propósito de cometer 
el hecho que consumó esta mañana lo tenía 
decidido desde largo tiempo. 


La circunstancia de que Millán ingresara 
en el cuerpo de guardiacárceles breve tiem- 
po después de realizado el atentado que cos- 
tó la vida al coronel Varela, es un detalle 
sobradamente significativo, 

Estamos, pues, en presencia de un suje- 
to que ha premeditado y preparado el cri- 
men con larga anticipación. 

Durante los interrogatorios de esta maña- 
ma el sujeto se manifestó satisfecho de su 
acción, agregando que había cumplido un 


| 
| 
| 
| 


esa naturaleza, fué el instru-s 


¡ 


ejecutar un acto heróico, pudo haber conser- 
vado su secreto en medio de tanta gente? 
¿Cómo esie hombre que resulta vinculado 
por parentesco a la víctima de Wilckens lo- 
gra llegar hasta el pabellón de éste, introdu- 
cirse en su celda y matarle a quemarropa? 
¿Cómo es posible que tanta gente como la 
que ha conocido a Millán, tanto en la Peni- 
tenciría como en la Prisión Nacional, igno- 
rase que éste era pariente del ex teniente co. 
ronel Varela? Í 
Hemos dicho que el matador manifiesta 
haber realizado un acto heróico, y su propia 
convicción hace suponer como cosa imposi- 
' ble que no haya manifestado su propósito. 
| Todas estas coincidencias excesivamente 
' significativas hacen que se imponga una in- 
vestigación rigurosa y lo más amplia posi- 
ble. 
No creemos aceptable la hipótesis de que 
en el largo tiempo que transcurrió hasta la 
ejecución del crímen, nadie haya tenido 
oportunidad de conocer el proyecto de Mi- 
llán. 
¿Se ignoraba también que el asesino era 
' afiliado al comité radical irigoyenista «le la 
' sección 18 y que hasta diciembre último ha- 
¡ bía sido corredor de avisos de “ La Epoca”, 
todo lo cual le ponía en excelentes condicio- 
¡nes para conseguir un empleo mejor que el 
i 


de guardiacárcel? 
¿No se averiguan los antecedentes de los 
que entran en el cuerpo? 
¿Se ignoraba que el asesino es amigo del 
¿capitán Anaya y que este fué compañero de 
armas de Varela en Santa Cruz? 
¿Fué acaso el capitán Anaya quien le fa- 
_cilitó el ingreso al cuerpo? 
| Todo esto, en lo que hay demasiadas coin- 
cidencias y no menos misterio, debe quedar 
debidamente aclarado. Lo exige el propio 


; buen nombre de las autoridades de la Pri- 


sión Nacional, 

Hay, pues, que establecer las debidas 
responsabilidades. Los asesinos de Wile- 
kens, que obraron por medio de ese 
¡Instrumento sin dignidad y conciencia, 
ise ocultan en las ““altas”” esferas... Y 
¡es en esas alturas donde debe aparecer 
'el que responda por ese brutal y alevo- 
so crimen, 

Cuando la “justicia”? se hace sorda 
al clamor de los pueblos, de la masy 
anínima surgen los jueces y los venga- 
dores. ¡Que no olviden esto los que a la 
infamia pretenden aún agregar el ex- 
camio! 


misión, mantiene €n pie lo declaratoria de 
huelga general, que también hicieron efect:- 
va en todo el país los gremios adheridos a 
la Federación Obrera Regional Argentina, 
De la misma mantra que los trabajadores 
supieron ocupar su puesto de lucha al pri: 
aer Namado de esta Federación, es meneste: 
que permanezcan firmes y decididos hasta 
que los delegados y el Comité de Huelga 
acuerden la vuelta al trabajo, 

¡Qué nadie deserte de las filas! Nuestro 
paro de protesta debe ser, más que nada, 
una confirmación plena y €locuente de la 
más férrea y decidida voluntad de seguir la 
lucha hasta que se demuestre «a los podero- 
sos que en el pueblo hay espíritu revolucio- 
nario, sentimiento de dignidad y energía su- 
ficiente para oponerse a todos los malvados. 

La afrenta inferida a la clase trabajadora 
con el alevoso asesinato de Kurt Wilckens, 
ha tenido su complemento canalla en la ac- 
titud de la policía, que se apoderó del cadá- 
ver de nuestro compañero y lo enterró clan- 
destinamente, ¡Hasta esa satisfacción se nOs 
ha querido robar! 

Pero no terminarán ahí los abusos de la 
policía. Ya se han puesto en campaña los 
provocadores, que quitren a toda costa pro: 
vocar hechos violentos que justifiquen cual. 
quier medida reaccionaria, No se quiere per 
mitir la franca exteriorización de nuestro 
descontento por la alevosa muerte de Wile- 
hens. Y por todos los medios se procura res- 
tar importancia a este gesto de altivez lle- 
tado a cabo por todos los trabajadores cons- 
cientes del país. 


La Federación Obrera Local Bonaerense 


está plenamente satisfecha del éxito de este! 


paro general de protesta. Todos los gremios 
adheridos respondieron al llamado solidario 
en la medida de sus fuerzas y puede decirse 
que €s la F. O. R. A, la que logra dar un ca- 


rácter de protesta colectiva a la huelga ge-! 


neral que debieron secundar también los sin 
dicatos de la TU. S. A. y los autónomos, aún 
cuendo muchos sólo lo hayan hecho en el 
papel... 

Trabajadores: 

Estad atentos a las resoluciones de las re, 
uniones de delegodos y del Comité de Huel. 
ga. Hasta que, de común acuerdo todos los 
delegados de los gremios adheridos, no se 


dé oficialmente por terminado el paro, que | 


ningún obrero resmudea las tareas. La voz de 
crdón no debe partir de los sectores que fue- 
ron a esta lucha arrastrados por los aconte- 
cimientos, sino de los que supicron desde el 
primer momento asumir la responsabilidad 
que exigía la bárbara inmolación del venga: 
dor Kurt Wilcktns, 

Permaneced, pues, en vu£stros puesto. sin 
deseriíar uno solo de los que supieron inter. 
preta; la airada protesta contra el crimen 
sin nombre. Al asesinato de Wilckens, se 
une la provocación policial y el escarnio que 


se ha hecho a todo el proletariado al negar ¡ de tarde y de noche, en la calle Boedo, Inde- 
compañero, Por eso 


el cadáver de nuestro 


¡esta protesta tiene hoy dobles objetivos y 
¡ debe ser mantenida en toda su intensidad 
hasta que deje patente que no es tan fácil 
escarnecer y vilipendiar a los hombres alti- 
vos y dignos que entregan su vida a la cau- 
sa de la emancipación proletaria. 

( El Comité de Huelga. 

Buenos Aires, junio 18 de 1923. 


LA REACCION POLICIACA EN AUGE.— 


| La policía de la capital está empeñada en 
¡ provocar hechos luctuosos. Se salen de la 
| vaina por regar las calles porteñas con san- 
| gre proletaria. Las hordas troglodíticas de 
policianos, son como las hienas: el humo ti- 
bio de la sangre y su olor típico les hincha 
voluptuosamente las chatas y simiescas na- 
rices. De ahí que no desperdicien oportuni- 
dad para provocar a los trabajadores, ansio- 
¡sos como están de realizar una bestial car- 
nicería de obreros idealistas, 

No a otra cosa se puede atribuir el osten- 
toso despliegue de fuerzas que hacen. Los 
locales obreros están materialmente sitiados 
por cosacos armados a máuser. Las calles 
adyacentes a los mismos se hallan material- 
mente como en estado de guerra. 

¿Qué quiere, qué busca la policía con es- 
¡tas tontas y peligrosas provocaciones? 


|¡EL CADAVER DE WILCKENS HA SIDO 
|" PROFANADO!— 
| 
1 
' 


Aprovechando las sombras de la noche y 
; cumpliendo instrucciones precisas, imparti- 
¡ das por el jefe de policía, una bandada de 
perros clinudos violó la tumba donde des 
cansaban los restos de Wilckens, robándolos 
y conduciéndolos a un lugar desconocido. 

¿Qué saturnales macabras, qué sangrien- 
tas liturgías, qué espantosos sarcasmos pre- 
tiende consumar la policía con el cadáver de 
nuestro abnegado compañero? 

¿Qué horroroso y primitivo ritornelo de 
ancestralismos increibles están por materia- 
lizar los depravados salteadores, que ni la 
augusta majestad de las tumbas respetan? 

A la policía no le bastó con robar y en- 
terrar clandestinamente el cadáver de Wile- 
kens, sino que ahora lo profana con sus 
puercas actitudes. 

¿Y el pueblo permite aún ésto, el alma po- 
pular no se indigna y loca de angustia y de 
asco no hace añicos este sistema brutal, ho- 
; rrendo y trágico que nos ahoga? 

¡ ¡Pueblo! ¡Pueblo! En tí hay la fuerza ca- 
¡ paz de triunfar: ¡Aplícala, pues! 


EL PUEBLO PORTEÑO PROTESTA Y AC- 
CIONA—] 


domingo proclamó la huelga y ella se hizo 
efectiva por los trabajadores indicados. 


OBREROS EN DULCE UNIDOS.— 


Esta entidad gremial, como acto de pro-, 


testa declaró la huelga general revoluciona- 
ria con motivo del servil y rufianesco aten- 
tado de que fué víctima nuestro hermano de 
ideales, de amor y de sentimientos: Kurt G. 
Wilckens., 

El pálido y dulce amigo de la libertad, el 
abnegado vengador de este pueblo vejado y 
oprimido, fué, el sábado, bárbara, alevosa- 
mente asesinado por un siniestro instrumen. 
to de la sangrienta casta militar, al ampara 
de las tinieblas del presidio; y por último, 
cinicamente enterrado por los tenebrosos 
buitres de la justicia histórica... 

Wilckens cayó exánime, muerto, como 
caen las águilas, con las alas rotas, presa- 
giando en su caída próximas rebeliones. Y 


1 


mitin organizado por la F. O. L. B., a efec. jroteo contra los manifestantes. 


tuarse hoy a las 14 horas, en la plaza Once,| Pasada la sorpresa, sobre la calle , 


[ue 


para protestar contra el asesinato de Wile. [ «Aaron numerosos “:eridos, mientras |, 
kens y exigir la libertad de Badaracco. fiera uniformada paseaba triuntadora. So. 
¡Que ningún compañero falte. — El Comi. | "re la calle, manchada de sangre jnp. 

. tó de huelga. ¿cente. Nos informan que numerosisimos 
compañeros están detenidos, a los «ue 

| SIND. METALURGICOS NAVALES.— se quiere responsabilizar del hecho, fria 
y; canailescamente premeditado y resliza. 


do por la policía. La huelga general, sin 


La Comisión Administrativa, en su re- 


unión de la fecha, ha resuelto recomendar 


al gremio la continuación «de la huelga, hasta 
tanto no resuelvan lu contrario los gremios, 
¡Viva la huelga general! — La comisión. 


S. DE R. O. MOSAISTAS.— 


Este gremio, demostrando el alto espíritu 
de solidaridad que lo anima, está totalmen- 
te en la calle, ocupando su puesto en la pre 
sente lucha. 


Se invita al gremio a la asamblea que se 


efectuará hoy en B. Mitre 3270, 
La Comisión. 
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El facsímil que publicamos, es de la última carta que escribió nuestro compañero 
Wilckens, tres días antes de ser alevosamente asesinado. 
Respondiendo au sus deseos, el camarada Barrera lo visitó en la Prisión Nacional, 


sin calcular que aquella sería su última entr 


porque era el hombre cumbre, el hombre 
océano, el hombre universo; porque era algo 
así como un soberbio conjunto de soles y de 
montañas, no le lloramos. Grabamos, sí, su 


cima de las tumbas, de las leyes y de los 
anacrónicos dictados de la convención social, 
desplegando al viento, en señal de guerra, 
la refulgente bandera de lá gran liberación 
humana. 

¡Trabajadores, anarquistas! Recojamos el 
funesto guante que nos ha arrojado la decré- 
pita burguesía y lancémonos al combate, a 
las barricadas por nuestra dignificación y la 
verdadera justicia del pueblo. — El C, de 
Huelga. 


Los gremios de obreros Talabarteros, Cor- 
tadores Sastres, Costureras y AÁ,, Obreros 
Peluqueros, Obreros Sombrereros y Obreros 
Cartoneros, se han adherido al paro. 

Los que desde el primer momento lo de- 
cretaron han vuelto a reafirmarlo. 


F. 0. DE SINDICATOS FERROVIARIOS.— 


La huelga decretada por todas las seccio 
nes adheridas a esta entidad, ha sido uná- 
nime. 


Lo que 
quiere decir que también en el corazón de 
los ferroviarios conscientes el nombre de 
Wilckens era la tea que mantenía en alto el 
¡ pendón revolucionario. : 

Todo lo contrario de esto significaba y 
significa la declaración vergonzosa de la 
Confraternidad y el silencio cómplice con el 
mismo acto de Pérez Millán, el asesino del 
héroe, de parte del Comité de la F, Ferro- 
viaria, de Alsina 3223. 

Redoblar los entusiasmos y colaborar al 
¡lado de los trabajadores de las demás ramas 
¡ del trabajo, es lo que en estos instantes ha: 
| cen nuestros camaradas. — E. C. de huelga. 


E movimiento de protesta que sos» 
¡| tiene el gremio. — La Corrsiión. 


¡O. DEL PUERTO DE LA CAPITAL.— 


Hoy, en Alvar Núñez y California, a las 
¡20 horas, asamblea general del gremio, 
¡Que ningún obrero falte!.—La Comisión. 


¡UNION CHAUFFEURS.— 


, por diversos conductos obtenidos. 


OBREROS PANADEROS.— 


Hov a las 9 horas, en nuestro local B. Mi- 
tre 3270, realiza asamblea general el gre- 
mio. ¡Qué ningún panaderos falte! 

La Comisión. 


CONDUCTORES DE CARROS.— 


Hoy a las 14,30. asamblea general del gre. 
mio. en Méñico 2070, para tratar sobre el 


Un documento para la historia 
lrizim Mievmal, Juas 19. 23. 
He! partre PO AE 
blanca imagen y su acto luminoso en nues: 
tro cerebro como la imagen de una novia a 
de una madre y seguimos silenciosos por en- 


'Tal lo dicen los teiegramas y los informes ¡ 


evista. 


INFOGMASIONES DEL INTERIOR 


Bahía Blanca, 28. — El paro asume 
en ésta, proporciones inauditas. Se han 
varalizado todas las actividades. La ciu- 
lad ofrece un aspecto tristísimo; parece 
un cementerio. La protesta del proleta- 
riado se enormemente. 


intensifica 


Santa Fe 


Túé masacrada por .a2 cosaquería una 
manifestació pacífica de trabajado- 


embargo. sigue intensamente. No során 
todos los crímenes del Estado, capacos 
le quebrar la protesta tel proletariado 
santafecino. 


Federación Obrera Local de Santa Fo 


Un grito de dolor.— 

Se alza, se eleva, se agita un grilo de 
dolor. El pueblo ha sido herido en sy 
fibra más íntima. Recordarán. los iraha. 
jadores la muerte justiciera del coman. 
dante Varela. Recordarán también el ves. 
2 altivo “tel compañero Wilckens, que 
o negó su iea. Pues bien, al valeroso 
compañero, al hermano nuestro, herma- 
no también de Radowiski, acaban de ma. 
tarlo alevosamente. 

Wilckens dormía tranquilo en su ep- 
cierro. Soñaba. Con la frente amplia 
“nundada por una luz extraña, hecha 
de dolores y de llantos, de miseria y 
de amor, Wilckens soñaba quizás con 
“ma sociedad mejor, soñaba :on sus her- 
anos ut lucha. Soñaba quizá que den- 
tro de pocos días. ría 2 estrechar en- 
tre los suyos, los brazos descarnados de 
món. Y en lo mejor del sueño, cuan- 
lo todas las almas on puras, :cmo 
anción ae cuna. entró on su ceida + 
criminal _ 3 le incrustó una bala en el 
cuerpo .Dormía Wilckens. Su último sue- 
ño no pudo terminar. Su frente cayó 
abatida sobre la almohada, como una 
gran montaña que cayera despedazada 
3J valic. 

Han querido vengarse en él, En el 
más digno. En el que supo darnos una 
lección que no hemos sabido aprovechar. 
Los compañeros de Buenos Aires decla- 
raron ayer mismo la huelga general. 
Un suceso tal. no merece otra cosa. Un 
muchacho joven, de 24 años ,que debía 
amar las rebeldías, porque la juventud 
es eso, debe tener el 242ma muy negra, el 
“orazón muy duro, ¿a sangre envenena- 


ue se 
o tuvo .a valentía de matarlo de fren- 
te. Esperó que el titán durmiera para 
estar más seguro. Y la puntería —¡qué 
gracial— no le falló. La hazaña merece 
un monumento. Ne descuidéis. El de 
“arela, -endrá 2n su pedestal, como un 
siervo, la figura «genial» de gste de- 
generado. Ello es indispensable. La li- 
ga patriólica se encargará de hacerlo. 
Una calle de Buenos Aires llevará su 
nombre. La hazaña no merece otra cosa. 

En la Capital Federal, los trabajado- 
res todos hun declarado la huelga ge- 


KUKT WILCKENS 


e 


Ha muerto Kurt Wilckens. Desaparece icon 
él la figura más notable del movimiento so- 
cial de la época, tal vez superior a todos los 
que, desde el libro y la tribuna, han predica 
do las modernas teorías igualitarias, alen 
tando a las clases explotadas en su eterna 
lucha de reivindicación, Su mucrte trágica 
engrandece su vida de apóstol y mártir de 
una idea que fecunda hoy en todos los cere: 
bros proletarios. Kurt Wilckens, el ignorado 
¡ minero de Silesia que se aleja de su país pa: 
¡ Ya llevar una palabra de aliento y de espe- 
Í ranza a los trabajadores de Estados Unidos, 

no fué el agitador vulgar que busca en el re- 
¿ molino incesante de las luchas obreras la fa- 
t cilidad indispensable para realizar su vida; 
Esa Wilckens llevaba en su alma el fuego 
: sagrado de una idea, que aspiraba verla tra: 
; ducida en realidad, sin fijarse, quizá, que las 
¡Inasas irredentas no podían comprender su 


arms 


cerebro. Tan es así que en esta ciudad quie 
nes lo trataron fueron algo más que sus ami- 
gos, sus profundos admiradores para quie 
nes Wilckens era un verdadero ídolo. 

Los graves sucesos de Santa Cruz, donde 
millares de obreros cayeron indefensos, 
percutieron em todos los trabajadores d2l 
mundo y fué entonces cuando Wilckens, qu8 
residía en Norte América, vió ocasión pará 
difundir sus ideas en un medio en el que la 
indignación de la clase explotada había lle 
gado a su máximo, como consecuencia de 
aquellos hechos. Wilckens llega a Buenos Al- 


¡ Tes e inmediatamente se da cuenta de la si 


tuación de los trabajadores del país y «e lA 
terrible injusticia de que habían sido * ¡cti 
mas, en el lejano territorio del Sur. Pensar 
do que no cabía sino la venganza, no > 2cila 
un momento en ponerla en ejecución. Y 1 
realiza en la forma conocida en la peri 


sublime apostolado. Así To vemos vagar por | del jefe militar que expedicionó contr: 10 


las regiones mineras estadounidanses preci. 
| cando sin cesar sus ideas, sin alcanzar el 
l aquellos millones de trabajadores úcblegados 
bajo el yugo del capitalismo yankee. 

Temperamento excepcional, Kurt Wile- 
kens reunía en sí la idca y la acción. No 
tenía la blanda pasta de los misioneros que 
¡ aceptan tal como son y tal como vienen las 
: cosas humanas; Wilckens pensaba y ejecu: 
taba su obra, torciendo todos los resortes 
que le impidiesen continuar la prosecución 
de su idea. Cerebro y músculo, nada ofrecía 
obstáculos a sus propósitos. No es que este 
obrero viviese fuera de normas juiciosas que 
hicieran sospechar de su credo social, no. Y 
justamente en eso radica lo que de excep- 
cional tenía la personalidad de Kurt Wile- 
kens. Metódico y sobrio, no era el obrero 
vulgar que va del taller a la taberna, lo que 
dice claramente que su contextura moral era 
sana. Hasta en su alimentación podía reco- 
nocerse la perfección de su espíritu límpido 
y tranquilo. En lo profundo de sus pequeñoa 
ojos azules bien se leía el enigma de su al 
ma, que fué juzgada por alguien como el al 


Cita a asamblea para hoy a las 9, en su 
local social. | 


FED. GRAFICA BONAERENSE.— 


ma ingenua del niño. 

Wilckens era un convencido del comunis: 
mo anárquico. Quería, para el proletariado 
d y días mejores, y toda su vida la empleó en la 

Se cita al gremio en general a la asam- difusión de sus ideas. Los que le conocieron 
blea de esta tarde a kss 15 horas, en el sa- de cerca sabían la bondad que fluía de sus 
lón Worwaert, Rincón 1141, labios y la luz meridiana que irradiaba su 


A raíz de la huelga general, la acción viril ' 
del proletariado se manifiesta constantemen- ; 
te en diversos y valientes hechos. Antiyer ' 


pendencia y San Juan, el pueblo procedió a 


trabajadores de la Patagonia. 
Unicamente Wilckens conocía su plan. EP 


, propósito que deseaba, y que era iluminar a ¡la grandeza de su alma no entraba crea! 


cómplices. La idea no admitía duda para él 
y solamente él, sin auxilio extraño, la PUSO 
en ejecución, Ni siquiera intentó huir. SbÍa 


. que la cárcel le esperaba con os brazos 1 110t 


tos... Y cruzó la cárcel ante el respeto de 
todos, de carceleros y de compañeros de 1 
fortunio, que veían en él el hombre-idez $2 
crificado por una causa superior. Su vida 12 
bía terminado. Nada le importaba el rest 
de sus días. Desde el mundo se le ofrecía UN 
defensor que él rechazó. ¿Quién podía defer 
derlo? Sin curar sus heridas, se le ofrecía 
también un médico particular para que 1 
atendiese. ¿Para qué? Y en la cárcel da Wi!“ 
kens la nota silenciosa de su grandeza 11% 
ral, durmiendo en un celda cuya puerta 
siempre abierta, le dejaba expuesto a las 20? 
chanzas de los malos. Es que Wilckens P* 
creía que todos los hombres fuesen así. P' 
creía que todos los hombres eran ángeles * 
que solamente el medio y la lucha por 1 
vida, les había llevado hasta convertirlos 21 


, lobos. Y no pensó, quizá, que cerca de él 15 


cercaba la muerte... La muerte que ha te” 
minado con lg cruel agonía de su alma, 10 
ble y pura, que coloca a su figura grandiosá 
de apóstol y de mártir en el plano superio! 
en que viven los que lucharon para alcanza! 
una humanidad mejor. 

j (De “Crítica”)- 
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. 7] paro en todo > país, debía 
un hecho. En fin, ya veremos. 

El Consejo de la Fora Local, invita 
1 pueblo de Santa Fe, al acto público 
, realizarse esta noche, a las 20,30 ho- 
“as en la federación, calle 25 de Mayo 
esquina Suipacha. — El Consejo. 


En Rosario.— 


La huelga general decretada por la 
F. O. Local Rosarina, se ha hecho efec- 
tiva con una unanimidad que superó las 
más entusiastas esperanzas. La policía 
— cuando no!— pone en juego todos 
los medios para quebrantar el magnífico 
movimiento de protesta. La ciudad, pa- 
.ce que ostuyiera bajo la jey marcial. 
Numerosos grupos de cosacos, destaca- 
dos en puntos estratégicos, impiden la 
iormación de grupos y la continuidad 


de la propaganda huelguística. En la 
zona Portuaria -s imposible entrar 
hacer Circular un solo manifiesto. Pe- 


ro todo este estúpido derroche de fuer- 
7as. MO consigue sino darle más inten- 
sidad a la huelga. El movimiento aquí 
es hasta que la F.O.R.A. resuelva lo que 
ercu Oportuno. 


"q Avellaneda.— 


La huelga se extendió como un res 
cuero de nafta ardiendo. Las barria- 
das obreras y la ciudad, están completa- 
mente paralizadas. Numerosos tranvías 
fueron asaltados y quemados por los 
huelguistas, amén de diversos hechos que 
velan el íntimo desco *el pueblo de 
hacer ¿entir la rotesta'«n forma ro- 
busta e incontestable. 


n Piñeyro.— 


En esta zona- eminentemente fabril es 
tonde la huelga ha adquirido una gran- 
licsidad sorprendente. Los enormes ta- 
lleres y fábricas, huérfanos del estuer- 
zo dinámico del trabajo, dan una sensa- 
ción de muerte. Anoche y antes de ano- 
che. numerosos tiroleos y asaltos a iran- 
vias, revelan la voluntad de los tra- 
hajadores en hacer sentir, a propios y 
extraños, la indignación que grita en 
sus pechos. 5 

Un hecho simpático apuntamos; y es 
el de que un grupo de canillitas que 
zo vendían otra zosa que el boletín Je 
LA PROTESTA, se veía asaltado por el 
pueblo, que le arrebataba de las manos 
los ejemplares. 
Eu Lomas de Zamora.— 

El paro decretado por esta Federa 
ción Local, += hizo .ofectivo de inmedia- 
to. alcanzando el mismo a los pueblos 
de Adrogué, Temperley ,etc. El movi- 
miento es unánime, reinando un entusias- 
mo ardoroso y viril. 


En San Fernaudo y Tigre.— 


Con la intensidad del primer momen- 
3. Continúa la huelga :eneral en estas 
poblaciones. Damos a continuación el 
manifiesto lanzado per el Consejo de la 
Federación Local. Dice así: 


* 


Kurt Wilckens ha sido asesinado. — 


La impresión es dolorosa, pero ni así, 
nuestro espíritu está tranquilo. 

Nuestro camarada, nuestro hermano 
querido Kurt Wilckens ha sido asesinado, 
por una bestia carnicera con figura de 
ombre. Este respondía “| nombre de 
Jorge Pérez Millán Temperley y madura 
su horrendo crimen poniendo a cubier- 
to su asquerosa figura. 

=sta bestia Jegenerada “"ega en sus 
ansias de sangre a ingresar en el cuer- 
po de guardia cárceles y en la madru- 
¿ada del zámado, mientras nuestro her- 
hiano, el hermano de todos los parias, 
Wilckens, dormía su cancerhero, el ase- 
sino Pérez Millán penetra en su celda 
y a quemarropa. sobre el lecho, descarga 
su máuser homicida. 

“sta es la verdad de la gran tragedia 
que hoy agita al proletariado regional. 
. No «queremos con “sto establecer o 
acer caer “oda la -esponsabilidad so- 
bre esta bestia; si en este hecho hay 
Otras ramificaciones o que responda a 
¿eseos de «quienes, incapaces de afron- 
Ar responsabilidades, “ayan encontrado 
en Pérez Millán, el instrumento, el Ja- 
cobo Clemente de que nos habla la his- 
3ria, no importa. Ahcra queda este 
otro interrogante: Wilckens, ha caído víc- 
tina de un feroz criminal. 

“"niformado y con las armas que el 
sobierno tiene para guardar el orden, y 
dentro de una de las cárceles: la Pri- 
sión Nacional. Se desprende de este in- 
lame cuanto canallesco hecho, muchas, 
pero muchísimas conjeturas y que no 
las exteriorizamos porque el tiempo nos 
hará conocedores de todo lo que tal vez 
con fundamentos nos suponemos y nos 
reservamos. 


Ahora bien, esta Federación, conse- 
“rente con sus normas de justicia, con- 
lena este crimen que ya no tiene Ca- 
lificativo y declara la huelga general por 
el término de 48 horas, a contar desde 
hoy domingo a las 6 horas, salvo pos- 
,¡“iores acontecimiento e invita a todos 
»s trabajadores, organizados > no, a 
Paralizar sus labores en señal de protes- 
ta.—El Consejo. 


En Mar del Plata, — 


. En esta ciudad continúa intensamente la 
Auelga general. La F. O. Local editó el vi- 
Drante manifiesto que damos a conocer: 

A los trabajadores, al pueblo: 


“Esta Federación declara la huelga general 


como acto de protesta contra el bárbaro ase- | 


n Tandil. — 


Desde el primer momento de conocerse 
el horrible y cobarde asesinato de Kurt 
Wilckens ocurrido en la prisión nacional, 
gremios de Panaderos, Albañiles, Canteris- 
tas y T. del Campo declararon la huelga gene. 
ral, haciéndola efectiva de inmediato. Para 
el 18 se esperan que se pleguen a ella los 
restantes gremios. 


¡En Córdoba.— 


Tlegráficamente nos informan que la Fe- 
deración Obrera Provincial Cordobesa hu de 
clarado la huelga general, protestando con: 
tra el espantoso asesinato úe Wilckens., 


F. O. PROVINCIAL DE B. AIRES Y F. O. 
LOCAL DE AVELLANEDA — 


Trabajadores: La huelga general que estas 
dos entidades tienen declarada de común 
acuerdo con la F. O. R, A. y en señal de 
| protesta contra el crimen cometido en la 
persona de nuestro hermano Wilckens, si, 
gue con la misma firmeza del primer día. 

Los gremios adheridos, tanto de Avellane- 

' da como de toda la provincia, han respondi.- 
do al paro general de protesta. Y no podía 
ser de otra manera. Semejante crimen, tan 
bárbaro como cobarde, no podía menos qua 
arrancar uh grito de indignación de cada 
uno de los hermanos del mártir caído en ho- 
locausto a la gran causa de la anarquía. 

La condenación unánime con que ha sido 
recibido el hecho brutal y cobarde perpetra 
do en la persona de un hombre encerrado, 
indefenso y dormido en la dura tarima de 
una celda, está contenida, precisamente, en 
ese gesto de un pueblo que, herido en su 
propio corazón de paria, abandona en masa 
la herramienta de labor, en son de protesta 
contra el hecho miserable de un instrumen» 
to que ha obedecido ciegamente al dictado 
de un complot fría y Truinmente premedi. 
tado. 

' Las comunicaciones que nos llegan del in: 
terior de la provincia, nos dicen que, coma 
se esperaba, el paro es unánime? Dondequie- 
ra que haya un sindicato, donde quiera que 


DE ESTADOS UNIDOS 


Eugenio V. Debs y 8. Vanzetti 


“Gene”, como aquí llamamos . este cain- 
peón del socialismo americano, la figura 
más simpática y sincera del Partido, al salir 
de la penitenciaría de Atlanta, Georgia, los 
cinco dólares gue el gobierno entrega a todo 
licenciado de la democrática prisión, los en- 
tregó a un amigo suyo, diciéndole: “Munda 
este dinero al Comité de Defensa pro Succo 
y Vanzetti, como mi primer contribución en 
pro de estos compañeros”. 

La primer cosa que hizo al llegar a Bos 
ton este cariñoso y humanitario anciano, 
que ya está próximo a los 75 años, fué diri 
girse a la penitenciaría de Charlestown, pa- 
ra estrechar la mano al rebelde cautivo, y 
mientras viajábamos hacia la prisión, nos 
decía: “Es vergonzosa la apatía del movi- 
miento americano. Yo estoy convencido de 
que Sacco y Vanzetti son absolutamente inu 
centes. Todos los trabajadores deberían apo- 
yar la causa de dos inocentes hombres”. 


Impresionante fué el momento en 
Debs y Vanzetii se encontraron en la 
de visitas de ia penitenciaría estata!. 
personas que allí se hallaban, presos y 
tantes, dirigieron todos a una sus mi.,adas 
hacia los dos soldados de la libertad aque al 
encontrarse se abrazaron fraternalmente y 
con afecto. > 


que 
3ala 
Las 
visi- 


“Te quiero decir, querido compañero — 
dijo Debs a Vanzetti — que tú no estás s0- 
lo; nosotros estamos a tu lado y permanece- 
remos contigo hasta el fin, hasta que te veu. 


haya un anarquista, un trabajador, el eco de ] nos en la calle, libre y reivindicados tus de- 


la protesta justiciera se está haciendo sen. 
tir. 

Este Comité de huelga, compuesto por los 
dos Consejos, invita a los gremios adheridos 
y al pueblo en general a mantener latente la 
huelga de protesta hasta tanto la F. O, R. A, 
no aconseje la vuelta al trabajo. 

¡No haya vacilaciones, pues! ¡Que nadie 
flaquee en este momento en que la bala de 
un sicario, reconcentrando en sí todas las 
ansias de predominio y prepotencia de los 
poderosos, ha tronchado una vida que nos 
era tan querida! 

¡Viva la huelga general! 

El Comité de los dos Consejos. 


S. DE R. OBREROS DE BARRACAS Y 
MERCADO CENTRAL DE FRUTOS.— 


Esta comisión invita a los trabajadores a 
seguir firmes en la huelga general decreta. 
da y a la vez convoca a la asamblea general 
que se efectuará hoy martes, a las 9 horas, 
en Dean Fúnes 542. — La Comisión. 


DEL URUGUAY 


Los compañeros que actúan en la vecina 
república del Uruguay también se disponen 
a hacer sentir su airada protesta y llevar a 
conocimiento del proletariado uruguayo el 
nefando crimen cometido por la pandilla de 
arrastrasables argentinos. 

En Montevideo, inmediatamente de cono: 
cerse, por un telegrama que enviara este 
diario, los términos de la tragedia desarrolla. 
da en la prisión nacional, los compañeros de 
la agrupación anarquista “Trabajo” y el 
Consejo de la F. O. R.. U. editaron un mani- 
fiesto de protesta, invitando al mismo tiem- 
po al proletariado local a exteriorizar su re- 
pudio por el horrendo crimen. 

El delegado de la F. O, R. A. en Montevi. 
deo aprovechó la oportunidad para pronun- 
ciar una conferencia condenando acertada- 
mente el atentado cometido contra nuestro 
querido compañero. 

La F. O, R. U. debió realizar ayer 18 un 
mitin en la plaza Independencia, el cual, da- 
da la indignación producida en aquella ciu. 
dad por la noticia, debe haber asumida 
grandes. proporciones. 

Esperamos tener nuevas noticias sobra 
aquel movimiento, las que no tardarán en 
llegar si es que los esbirros uruguayos no 
han iniciado una reacción y encerrado a to- 
dos los compañeros, en solidaridad con los 
esbirros y asesinos de acá. 


— (0) — 


Patriotismo asesino 


El asesino de Wilckens aparece en ca- 
si todos los diarios como manifestando 
que obró en nombre del patriotismo, 
demás ue pretendido parentezco con 
Varela. 

Y hasta la fecha no se le ha ocurri- 
do a ningún órgano de la prensa, ni a 
los más cilustrados», dedicarle un  li- 
gero estudio a ese nuevo género de pa- 
triotismo. Nuevo, porque hasta la fecha 
no conocíamos ese género de patriotis- 
mo que aconseja el asesinato de un ser 
"udefenso, que además está preso, dor- 
mido y es inválido; un patriotismo que 
«atenta contra todos :9s derechos legales y 
humanos, que viola por la parte más 
¡sensible a la Constitución y hasta pue- 
Je poner en peligro *as relaciones ¿in- 
ternacionales de la nación. 

Pues a nadie escapará, ni a los chauvi- 
nistas, cuyo crelinismo es la más uta 
«virtud» con que se adornan, que si el 
“Óónsul alemán en Buenos Aires no fue- 


sinato de que fué víctima nuestro compañe- ¡se un farabute, como el gobierno que 


To Kurt Wilckens en la Prisión Nacional. 


Compañeros: Frente al bárbaro asesinato, 


¡representa, y hubiera hecho la debida 
iseclamación diplomática que en este caso 


debe levantarse la voz vindicativa de conde- ¡le correspondía, con la energía que de- 


nación y de protesta del pueblo. 


Trabajadors: Un hijo del pueblo acaba de 


ser víctima del odio ancestral que anida en 
el corazón de la bestia autoritaria. ¡Todos de 
Die, a la calle! ¡Viva la huelga general! 


El Comité de Huelga. 


nanda un hecho tan monstruoso, la si- 
tuación del gobierno argentino no sería 

e las más cómodas en este momento. 
En tiempos del kaiser, el «patriotismo» 
¡“el asesino Pérez Millán le hubiera cos- 
¡tado más de un susto a la cancillería... 
| Pero no nos interesa lo que haría o 


rechos. Cuando eniraste en la prisión, eras 
conocido solamente de tus amigos y de tus 
compañeros, con los que habrás trabajado. 
Hoy hay millones de trabajadores, millones 
de amigos y compañeros que luchan contigo 
y por ti; tus amigos harán resonar la pro- 
testa por todo el mundo proletario, para ob- 
tener tu libertad; nadie estará satisfechc 
hasta que se haya probado ante todos tu jno. 
cencia y que fuiste perseguido solamente por 
tu ideal. 

“Todo cuanto deseo — respondió el reclu- 
so —, es que nuestro sacrificio no sea en va- 
no. Diles a los trabajadores todos, que mi 
único deseo es el que vean el fruto de sus 
inauditos esfuerzos y de su solidaridad”. 

Al regresar a la ciudad el amable viejo, 
después de la visita a la prisión, hizo la si- 
guiente declaración a los representantes de 
la prnsa: 

“Dspués de haber visitado a Vanzetti en 
la penitenciaría estatal, en compañía de su 
abogado Fred H. Moore y otros compañeros, 
y después de la entrevista personal con el 


dejaría de hacer un cónsul —éstos no 
son nada más que personajes decorati- 
vos, máxime cuando se trala de recla- 
mar por un obrero y además anarquista, 
Lo que nos llama la atención en ese si- 
lencio de la prensa «autorizada» res- 
pecto al patriotismo del asesino. Silencio 
que tiene todos los visos de la compli- 
idad y que deberian romper los intere- 
sados en que esa forma de patriotismo 
no prospere contra los más elementales 
derechos, contra la Constitución y con- 
tra la patria... Porque si >s Chauvi- 
nistas que garrapatean y derraman pon- 
zoña en las columnas de la prensa no 
2 apresuran 2 desvirtuar esa interpre- 
tación del patriotismo, el pueblo tendrá 
derecho a suponer que se solidarizan con 
él, y aprueban, desde juego. la obra ruin 
y cobarde asesino. 


(0) 


El elogio 
de Wilckens 


Pocos hombres como Wilckens, en Ca- 
sos iguales. gracias a su enlereza moral 
y a su serenidad de ánimo, habían po- 
dido conquistarse las simpatías de sus 
compañeros de, ideales y el respeto de 
sus más encarnizados enemigos. Su ae- 
ción. aceptada o no como medio de lu- 
cha social o de reparación de una injus- 
ticia, apenas mereció una débil e in- 
segura censura por parte de la prensa 
reaccionaria. Pero nadie se atrevió a ata- 
car su personalidad, sublimizada por su 
gesto vindicador. ñ 

Un diario que se caracteriza por su 
fobia a los anarquistas y por su es- 
píritu conservador y troglodita, comen- 
tando la muerte alevosa de Wilckens, 
no pudo menos que reconocer «que el 
inmolado era un hombre superior. En 


una visita que dice hizo uno de sus 
redactores a la Prisión Nacional, después 


del cobarde y brutal atentado del vil Pé- 
rez Millán, se da a conocer la opinión 
de los presos que conocieron de cerca 
al sereno y dulce Wilckens. He aquí lo 
que dice ese diario reaccionario: 

«Era —nos dijeron— un hombre tran- 
quilo y amable. Jamás tuvo cuestiones 
con los demás penados y se le veía 
generalmente retraido, ajeno muchas ve- 
ces a cuanto ocurría a su alrededor y (po- 
co dispuesto a iniciar conversación. 

«Cuando se le instaba a relerirse a 
la muerte del teniente coronel Varela, 
se manifestaba satisfecho de su obra. 

«Invocaba con frecuencia «su ideal» 
para justificar su conducta. 

«Creía que llegaría el día en que la 


perseguido prisionero, yo estoy más conven- 
cido que nunca de su absoluta inocencia dei 
delito por que fué declarado culpable. Estoy 
también convencido de la inocencia de Sacoo, 
el cual no he podido ver personalmente, a 
causa de mi breve permanencia en Boston. 

“El caso es uno de los más extraordina 
rios, bajo varios puntos de vista. Ha llama- 
do la atención de todos, no solamente en los 
ióstados Unidos, sino que también en toñas 
las partes del mundo civilizado, Me pareco 
imposible conocer personalmeule a Vanzetii, 
como yo creo conocerlo, y que lo hayan as.- 
ciado con la perpetración de un delito, espe- 
cialmente de un delito tam repugnante. Hay 
una impresionante analogía entre el casú 
Sacco y Vanzetti y el caso Mooney y Billings, 
en California. Estos últimos, como fué cla 
ramente probado, fueron acusados y senten- 
ciados después de una monstruosa conspira: 
ción, basada sobre falsas acusaciones, y pu- 
1ece increible que aún estos dos hombres 
permanezcan en la prisión como criminales. 
Hay una sola razón que justifica el heche: 
el carácter de las actividades de los dos pre 
sos antes de su arresto. Todos estos hombres 
pertenecen a la clase trabajadora, y su pa- 
sado es testimonio de prueba de su fiel leal- 
tad y devoción a la causa de sus compañe- 
ros de trabajo. Si esta circunstancia no exis- 
tiera, estoy convencido que Sacco y Vanzet- 
ti no serían nunca arrestados. 


PPP 5 ¿5 5 5 5 o “PP PP“ 


“El delito que a ellos se les imputa ha 
ofrecido oportunidad para que la balanza de 
la opinión pública se inclinara contra los 
acusados, hasta el punto de hacer imposible 
un juicio imparcial. Pero desde el tiempo del 
proceso hasta hoy, la atmósfera se ha despe- 
jado mucho y han venido a la luz ciertas re- 
velaciones confirmatorias de que estos hom- 
bres son víctimas de una gran injusticia y 
que hoy sufren el cautiverio por un delito 
que a ellos no debía ser imputado. 

“Nosotros, que hemos tenido más o menos 
experiencia en casos similares, y yo, que sé 
lo que significa la despótica potencia, que 
gobierna la industria y la política, podemos 
explicarnos el afecto que sentimos por estos 
trabajadores falsamente acusados, y senti- 

mos hacia ellos nuestra completa salidaridad. 
Nosotros no podemos retroceder en la cam- 

paña, y pondremos todo nuestro interés y 

devoción en su causa, que es la nuestra, has- 

ta que hayamos obtenido para ellos la com- 
pleta justicia, hasta que ellos nos sean de- 
vueltos al mundo, libres y reivindicados”. 

José MARINERO. 
Boston, Mass, mayo de 1923. 


"sociedad sería comunista. En algunas 
¡oportunidades reveló preocupación de 
¡que en la cárcel correccional se comele- 
ría con él algún atentado. 

«Examinaba con frecuencia la comi- 
da y era reacio a ir a la enfermería, 

pesar de cue el estado e su ralud 
no era bueno» 

El elogio, por partir de un diario que 
*se caracteriza por su fobia contra los 
anarquistas, no puede ser más elocuente. 


a A — 


La “irresponsabi- 
lidad“ del asesino 


Desde el primer momento de conmo- 
cerse el asesinato de Kurt Wilrckens, los 
diarios conservadores —y en especial los 
que responden al actual gobierno— insi- 
nuaron la posibilidad de que Pérez Mi- 
llán tuviera las facultades mentales al- 
teradas. Se quería así restar importancia 
al acto de ese instrumento, reduciendo 
el vil atentado a un simple hecho indi- 
vidual: a la obra de un loco impulsado 
3 crimen por una fuerza mnisteriosa, 
más poderosa que la razón que aún que- 
laba en zigún resquicio de su cabeza 
de pitecantropo. 

Se evidenciaba en ese alegato, el de- 
seo de salvar responsabilidades colec- 
tivas. Los que habían instigado al cri- 
Zen a ese “nstrumento rresponsable, 
no se atrevían a hacer suya la vengan- 
za que íntimamente aplaudian. Y nada 
mejor que considerar como un loco a ese 
desgraciado impulsado a realizar ese cri- 
men bajo el influjo de elementos cuya 
cobardía les impedía tomar la venganza 
por su mano. 

Ahora, para dar color a se acto «in- 
dividual» del asesino Pérez Millán, al- 
¡gunos diarios traen como antecedentes 
isu actuación en los sucesos de Santa 
Cruz, durante los cuales fué hecho pri- 
sionero por los huelguistas en uno de 
los encuentros con la gendarmería, a la 
que pertenecía ese esbirro. Pero resulta 
que los «bandoleros» supieron respetar 
la vida del entonces gendarme Pérez Mi- 
llán, siendo mucho más generosos que 
el verdugo Varela, al que pretende ha- 
¡ber vengado ese repelente asesino. 


No tienen, pues, ningún valor esos 
antecedentes. Por eso uno de los dia- 


rios que tratan de demostrar la «irres- 
ponsabilidad» de Pérez Millán, buscaba 
vtra clase de antecedentes para dar apa- 
riencias de hecho individual lo que es 
obra de una evidente conspiración. En 
un telegrama fechado en Rosario, se dan 


cabeza; 


reveló 


[ento repudio gol 
a 


¿estos curiosos datos del asesino de Wilc- 
¡kens: ' 
| «Pérez Millán Temperley fué cadete 
¡del cuerpo le bomberos de esta ciudad 
¡desde el 1 de Julio de 1921 hasta el 15 
¿de diciembre del mismo año. 
«Ingresó en esa dependencia 

1 las gestiones que hiciera su 
político el comisario Angel Beoyide. 


merced 
primo 


la enfermería con síntomas de enajena- 
ción mental. 

Los médicos que lo examinaron acon- 
sejaron que se le diera de baja. 

«Fué entregado a un pariente, el que 
lo llevó a Buenos Aires. 

Se quejaba de dolores agudos en ¿a 


y 
«El 10 de septiembre fué enviado a 
1 


los atribuía a los golpes que 
recibiera en Santa Cruz cuando estuvo 
en poder de los huelguistas. 
Durante su permanencia en el cuerpo 
bomberos aFbservó ana conducta £2o- 
recta; pero uesde el primer ¿momento 
no tener bien equilibradas sus 
facultades mentales.. 
Lo véis? Como no pueden defender 


Je 


¡abiertamente el acto de ese asesino ni 
¡relvindicar como un gesto de exaltación 
¡patriólica ese gesto infamante, los dia- 


los burgueses pretenden presentar 70- 
mo irresponsable a >se vulgar asesino. 
Y en esa negación del propio valor de 
la venganza individual, está el más ab- 
acto de ese instru- 
mento de los coluboradores de Varela en 
la masacre de Santa Cruz. 

——0)-—— 


Razones 
macarrónicas 


Una alienta al mártir 


La mayoría de los diarios burgueses, 
como es lógico, no sólo tratan de sa- 
botear la huelga general, sino que has- 
*1 se permiten verter palabras de «buen 
entido», a manera de consejo a los obre- 
”0S. 

Así «La Prensa», 2n su afán por des- 
“"reditar el hermoso gesto proletario de 
este momento, dice, con muy «buen sen- 
tido». que este movimienio de protesta 
no tiene ninguna razón de haberse pro- 
ducido. Agrega que el asesinato de Wilc- 
kens es un hecho individual y que todo 
el mundo debe conformarse con lo que 
hará la «justicia»... 

Aunque tan macarrónicas razones no 
merecen otra respuesta que la intensi- 
cación y prolongación de la huelga, más 
contundente a medida que crece en pro- 
porciones, vamos levemente a comentar 
estas palabras de «buen sentido». 

El 2vario ¿ue pretende aconsejar 2 
los obreros para que renuncien a la 
uelga, expone como argumento de fuer- 
za lo siguiente: 

«Sin remontarnos muy hacia atrás y, 
concretándonos sólo a dos hechos últi- 
mos, podemos así decir que el caso de 
aquel hombre que en momento de hondo 
desvarío creyó que el ataque a un je- 
fe del ejército podía encarnar un acto de 
pretendida venganza, como el otro más 
reciente caso de uniguardián carcelario 
que en circunstrancias tan agravantes 
comete un homicidio, son «actos indivi- 
duales que no comprometen en su elabo- 
ración delictuosa a toda la sociedad en 
Tie viven 45 desgraciados autores. “Hu- 
biera sido injusta afrenta responsabilizar 
a la sociedad entera porque de su seno 
se destacara aquel primer criminal, como 
resultaría igualmente injusto que alguien 
busque responsabilidades colectivas tras 
el hombre aturdido por quién sabe qué 
elucubraciones anormales, que descarga 
su arma ¿obre 


, el encausado “ue cus- 
*adía.» A 
Solamente a los miserables .escribas 


del periodismo jue defienden a los que 
mandan y pagan, puede ocurrírseles com- 
parar la acción justiciera de Wilckens 
con el cobarde atentado del instrumento 
jue lo asesinó; solamente las almas ab- 
cectas, os espíritus cavernarios, no al- 
canzan a establecer el abismo que se 
exliende entre ambos hechos. 

Wilckens mató para vengar 1.500 asesi- 
satos. que sin zu acción habrían ¿ue- 
dado impunes; sin su acción el proleta- 
viado regional, la clase obrera ¿oda, ha- 
bría continuado bajo el peso de la tre- 
menda afrenta hecha por el ejército. El 
obarde «sesino que lo mató durmiendo, 
2bró azuzado por la banda tenebrosa que 
_avista en el ojército argentino; fué el 
instruntento villano de una colectividad 
2byecla, que se alimenta de cadáveres 
humanos. No puso de su parte más que 
su cobardía ingénita y su imbecilidad de 
instrumento. 

Wilckens fué perfectamente conscien- 
te y responsable de su hecho, responsa- 
ble ante su conciencia, que es más que 
la ley y más que dios. ¿Y qué responsa- 
bilidad podrá encontrarse en un imbécil 
puesto allí para ejecutar una acción tan 
extremadamente infame? 

Pero es más infame que todo eso aún, 
la comparación que se quiere establecer; 
es la más incocebible afrenta que se le 
¿uede hacer 2 la memoria del mártir. 
Sin embargo, nada nos extraña que tal 
aga un Jliario burgués, ya que és- 
.?5 Organos están en su papel cuando 
injurian Ja los desheredados, como las 
erpientes están en su papel cuando in- 
yectan su ponzoña. 

El buen sentido de los diarios bur- 
gueses, es el mismo que anduvo en la 
cabeza del callen de la «liga», cuando 
“gilaba lau lldea de levantar .s1 monu- 
mento en Cañadón Quemado (Santa Cruz) 
a los «héroes» de la «pacificación» pa- 
tagónica. 

El proletariado argentino, el pueblo 
lodo, debe hacer suya la idea de que 
nuestro hermano Wilckens ha caído vic- 
lima “de una gonspiración siniestra. Es 
un compañero que nos lleva la banda te- 
nebrosa que revista en el ejército argen- 
no y arrastra su sable asesino en el 
Circulo Militar. 

Nada más acertado en este caso que 
esta apreciación del comilé de huelga: 

En el silencio cóiupisco de *a sombra 
y de la noche, refugio de los réprobos 
y los cobardes, en su celda, mientras 
dormía, ha sido asesinado Kurt Wile- 
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kens, por un sicario miserable, instru- 
siento ciego te una ruin y baja -en- 
ganza de las castas ¡mil veces malditas! 
militares y judiciales». 


(0) 
Huelga de penados 
En la Prisión y Penitenciaria Mal. 


Nos es sumamente satisfactorio cons- 
tatar las magnas proporciones que ad- 
quiere a cada instante la solidaridad con 
el mártir cue >caba de caer. Wilckens 
contaba con la honda simpatía, no sola- 
mente del proletariado regional e in- 
ternacional, sino que también con la de 
ias poblaciones penales por donde pasó 
desde la iniciación de su proceso. 

Primero fueron los presos de la Pri- 
sión Nacional quienes expresaron su so- 
lidaridad con el compañero caído en 
“arma ¿sn alevosa 2 infame. Estos pró- 
jimos, como dijimos ayer, se negaron 
primero a concurrir a los talleres del 
penal y después rechazaron el rancho, 
teclarando zue lo hacían .en señal de 
protesta por el salvaje atentado y como 
zepudio a «sos monstruos del crimen 
que se pasean carabina al brazo en los 
pabellones de la prisión. 

Los penados de la penitenciaría supie- 
ron recién el domingo, con certeza, la 
onsumación del crimen. Y los presos 
“sue habían conocido a Wilckens y los 
que no tenían de él más referencias, 
estuvieron unánimes en condenar el in- 
fame zarpazo del monstruo militarista. 
La indignación hizo presa en todos aque- 
llos seres despreciados por la sociedad 
y castigados por las leyes. Apesar de 
estar todos calificados de ladrones .y 
homicidas, 10 podían concebir que pu- 
liera perpetrarse un <rimen fan mons- 
“ruose como el realizado en la personz 
del querido compañero Wilckens. Y re- 
solvieron ser dignos de la memoria del 
márlir. Ayer iniciaron la huelga gene- 
ral en los - talleres de la Penitenciaría, 
y no hubo traidores. La expresión de 
a solidaridad de los penados, fué digna 
del mártir a quien se le tributaba. Los 
talleres permanecieron completamente 
desiertos, como no ocurrió con muchos 
talleres en donde trabajan obreros li- 
bres.... 

Tomen nota los trabajadores que no 
zan tenido ;* entereza de secundar es- 
te hermoso movímiento. Los penados, 
sobre quienes pesan las más terribles 
amenazas les han dado una lección, 


——-(0) 


El trafico asesino 


Anteayer ,domingo, el paro de automó- 
viles de alquiler, como también de ca- 
rro. fué absoluto. Lo cual no fué óbi- 
ce para que:¡S. M. el automóvil hiciese 
sus víctimas colidianas. 

A tres cuadras de esta casa, un alca- 


Suete que sirve de chauffeur a un comi-: 


sario, atropelló con su vehículo a dos 
niños, matando a uno e hiriendo grave- 
mente al otro. 4 

hoy, cuando una madre se deshace 
=n desesperación por sus hijitos perdidos, 
S. M. el automóvil continuará el estra- 
Zo, seguirá devorando sus víctimas co- 
tidianas. > 

¡Y teso que fa huelga Jel tráfico *s 
importante! 


— (0) — 


Colazos de la huelga 
en los ingenios 


El bruto que capatacea la provincia 
de Tucumán, es secundado eficazmente 

r sus instrumentos. Los esbirros po- 
iciales dieron buena cuenta de los huel- 
guistas que trataron de imponer en-los 
*ngenios la jornada de 3 horas, legali- 
zada por ese mismo bruto. Y ahora es 
tro de los instrumentos incondicionales 
al servicio de aquel masacrador, quien 
pone el visto bueno a las barrabasadas 
de los pretorianos. 

He aquí esa obra: 

«Tucumán, junio 17. — El juez de 
instrucción y de lo correccional, «doctor 
Jorge M. “wrán, por :a secretaría a 
cargo del señor Roque C. Pérez, ha 
dictado auto de prisión preventiva contra 
“osé Cruz Lascano, Alberto Rojas, Jesús 
María Benegas. Luis José Soria y Juan 
Aldá, por infracción al artículo 158, ca- 
pítulo 40 del Código penal, con motivo 
de la huelga efectuada en imgenió Los 
Ralos». 

Véase, pues, como aquel bruto no se 
ha sentido conforme con haber destruí- 
do a sablazos el hermoso movimiento 
iniciado por “los esclavos de los feudos 
¡Cumanos, sino que eva su nfamia 
hasta formarles proceso a los valientes 
obreros que dieron aliento con su pa- 
labra y con su brazo a la magnífica ges- 
ta de aquellos parias. 

Puede dormir satisfecho el capataz ge- 
neral de los feudales tucumanos; ya 
fasene un buen lote de obreros encarce- 


¿lados contra quienes ensañarse; ya lie- 


“ne carne para su perrada hambrienta. 
Pero no se descuide. La semilla de 

*a rebelión ha sido sembrada entre los 

cañaverales y ésta germinará... 


10) 


¡Inmolación sublime! 


— 


Xurt Wilckens, el mártir, 21 vengador 
del pueblo, fué inmolado en aras Tel 
ecrelinismo por un sicario cobarde: Jor- 
ge Ernesto Pérez Millán Temperley. 

Su muerte es la apoteosis del grande. 

Hay figuras de un talla moral tan ele- 
vada que, para derribarlas, hay que ex- 
mente el arma homicida, a traición, rea- 
izando así la más abyecta de las co- 
bardías. 


Al león po sé le vence cuerpo a cuer- 
decidida, “ino 
arga distancia, 


To, en. cha franca 
desdo la sombra y a 


esquivando su acometida. yY esa trai- 


y esa muerte oscura, Pureolan al 


león, haciéndolo más grande y más te- 
mible.... 

Kurt fué un león: noble, sencillo y 
altruista. Y como el rey de la selva, fué 
muerto cobardemente, a traición, por un 
miserable, por una piltrafa humana, por 
un detritus de albañal..... 

Y su muerte lo hace márlir de las 
grandes causas, como su gesto heróico 
lo hizo grande. y E 

Wo deificamos ni glorificamos a nadie, 
por la lácil sugestión de un momento 


psicológico determinado, porque nuestro” 


.-2mple es le acero y nuestra mente 
—despejada de dogmatismo fanático— 
“naliza y reflexiona serenamente. 

Pero hay gestos heróicos y vidas ejem- 
plares de tal naturaleza, que se levan 
tan alto por sí mismas, que sobrecogen 
el espíritu y provocan la admiración 
y la veneración de todos. 

so”. 


Wilckens ha sido asesinado mientras 
dormía. dd 

El hecho cobarde y miserable, indigna 
y crispa los puños en actitud venga- 
tiva... 

Hay >rímenes que mo se justifican ni 
tienen atenuantes en la conmiseración 
de las almas buenas. 

v el asesinato de Wilckens es uno de 
llos. 

No ha habido exaltación ideológica por 
una causa que se creyó noble y justa; 
no hubo el impulso reflexivo de un agra- 
vio personal que vengar, ni_ hubo lás 
taras morbosas de la inconsciencia que 
impulsan involuntariamente al crimen sin 
saber por qué; no, no hubo nada de 
esas atenuantes justificadoras. | 

Por el contrario, el vil asesino me- 
ditó su crimen serenamente, en la ple- 
nitud de su conciencia; lo consultó con 
los interesados en la eliminación de Wile- 
kens, y lo llevó a cabo sin escrúpulos de 
“inguna especie. S 
¿Irresporsable?No. ¿Inconsciente? Tam- 
poco. Nesponaable en la plenitud de su 
conciencia y en pleno dominio de sus 
actos volitivos. j z 

¿Las causas? Dos -notivos: zervir de 
instrumento vengador a otros, mediante 
«alguna gratificación» Y más que todo, 
el deseo de hacerse «célebre». ¿....... ? 

Infinidad de jóvenes «bien» son hara- 
anes por vocación ingénita, los que, del 
“uego y la prostitución, hacen un me- 
dio de vida social y pecuniario. Cuando 
vor gajes del >icio se ven malparados, 
es colocan de vigilantes, de pesquisas o 
%e guardia-cárceles, donde siguen hacien- 
do = vida de holgazanes,, entregándose 
de lleno a sus vicios... 

Millán Temperley —uno de ellos—can- 
ado de er una nulidad siendo gendar- 
“ne en "a Patagonia, xJecidió» ser :al- 
go». Como sus aptitudes no le daban pa- 
ra más de lo que es, pensó hacerse «Cé- 
lebre» con lo único que era capaz de ha- 
cer: el crimen. , 

Y se dijo más o menos: «Wilckens es 
un «anarquista extranjero», que mató a 
Varela. y la burguesía y los patriotas 
lo aborrecen. Si yo lo mato, la prensa, la 
«liga patriótica» y las «fuerzas vivas» del 
país, aplaudirán mi gesto y me haré 
«célebre» y obtendré un alto empleo. Soy 
argentino y radical; soy un buen patrio- 
ta de «intachables» antecedentes; fuí gen- 
darme en Santa Cruz, y, al amparo de 
las bayonetas, masacré a indefensos tra- 
bajadores; fuí corredor de avisos del dia- 
rio «La Epoca»; actué en los comités 
irigoyenistas; me codié con los caudi- 
llos y con los candidatos a candidatos a 
diputados y cuento con su influencia; soy 
"go pariente del finado Varela y serví 
bajo sus órdenes; luego. entonces, ten- 
go en mi favor, una «brillante» foja 
de servicios....» : 

Y posiblemente añadió: Í 

«Veré a fulano y mengano, interesados 
en la muerte de Wilckens, y si ellos 
aprueban mi determinación y me prome- 
ten su ayuda, mataré al anarquista. In- 
vocaré como justificativo de mi crimen 
que soy argentino —Carlés me defenderá 
—ex soldado, y «algo» pariente de Va- 
rela, y que por eso vengué la muerte 
de mi jefe». . 

Maduró su plan y lo encontró bueno; 
3e entrevistó con ¿ulano y mengano, y 
prometiéronle su ayuda. Se hizo reco- 
mendar y obtuvo puesto de guardia- 
cárcel. A 

Y el crimen se consumó. 

El premio vendrá luego... 

++. 

Según lo anuncian los diarios, yn per- 
-anaje mfluyente de :a «liga patriótica» 
—¿no será Carlés?— a pedido de 'mos 
militares, se hará cargo de la defensa 
del vil asesino. ; 

“asará como loco, > como un sujeto 
degenerado y saldrá absuelto. En el peor 
de los casos, lo condenarán.... y en tel 
nrimer aniversario patrio ,lo indultarán 
von un empleo bien rentado. 

Y los obreros lo coronaremos con ro- 
zas encarnadas... Enemigos de las sancio- 
nes punitivas de las leyes. no cometere- 
mos la torpeza: de pedir la cárcel pa- 
ra el salvaje y cobarde criminal. 

Pero..., como las causas radican en la 
organización estatal que soportamos, y 
los cómplices del vil asesinato pertene- 
cen a la clase alta, pese a todas las 
eacciones, no silenciaremos nuestra pro- 
testa ni omitiremos sacrificios para la li- 
beración humana. 

SEVERO BRUNO 


A. Internacional de 
los Trabajadores 


La reacción en Italia.— 


La Unión sindical italiana nos comunica 
los nuevos crímenes de la “justicia” mussoli- 
niana contra los camaradas de la U. S. 1. Se 
trata del proceso contra numerosos compa 
ñeros de las organizaciones de campesinos 
de Puglia a causa de su participación en la 
insurrección contra las bandas fascistas que 
tuvo lugar el mes de abril de 1920, es decir, 
hace cuatro años. El proceso tuvo lugar en 
Trani, donde en 1874 el jurado absolvió a 
los internacionalistas pados por la in- 
surrección de Benevento (entre los que Ma- 


latesta era una de las figuras más silientes), 


1 E Rs 


pero la Italia actual está en situación muy 
distinta, Las condenas oscilan entre veinte y 
treinta años de cárcel. Gabriele Vizenzo ha 
sido condenado a 20 años de reclusión; Gia- 
ni Giuseppe a 19 años; Celano Salvatore a 
19 también; Mecalano Giuseppe y Venditti 
Brasili a 30 años. 


La solidaridad de los revolucionarios de 
todos los países va hacia esos mártires de la 
gran causa de la emancipación social. 


El Lo de Mayo en Italia.— 


Por decisión del gobierno ¡italiano que 
precede al de Mussolini, el primero de ma. 
yo había sido decretado como fiesta nacio 
nal. Pero el gobierno fascista ha hecho in- 
mediatamente borrar esa ley, seguro de que 
su golpe de barita mágica, o su plumazo, 
bastaría para suprimir el primero de mayo. 
En su ayuda acudieron los grandes indus: 
triales, cuya organización nacional anunció 
por medio de un comunicado a la prensa que 
aunque los contratos colectivos entre patro» 
nes y sindicatos contuviesen el derecho al 
paro el primero de mayo, sería preciso, sin 
embargo, acudir al trabajo como todos los 
días. 


Todo eso, la reacción en general, el knut 
de Mussolini, los sindicatos fascistas crea: 
dos a hierro y a fuego, denra, seguramente, 
tranquilizar al gran renegado. Pero... ¡al- 
guien turbó la fiesta! Hubo que constatar 
que en Milán, por ejemplo, han hecho mani- 
festación el primero de mayo el 80 por 100 
de los obreros y en todos los centros princi- 
pales del país paró el trabajo un alto por- 
centaje de trabajadores... Wse era el gran 

mensaje de la Italia obrera al mundo revo- 
lucionario. í 

Las organizaciones patronales han sido 
obligadas a reunirse el día siguiente al pri- 
mero de mayo para deliberar sobre las me- 
didas a adoptar contra los obreros que ha- 
bían festejado el primero de mayo... Pero 
he aquí que la C. G. Lavoro reformista, de- 


seosa de llegar lo más pronto a extinguir la : A 
antorcha vivificante del primero de mayo, auente. Y lo decimos otra vez: nos ha- 


acabó por reconocer la legitimidad de las 
medidas tomadas por los patrones contra los 
obreros que paralizaron el trabajo, es decir, 
la retención del 50 por ciento del salario co- 
tidiano de cada obrero, 

Triste alianza de Mussolini y de los patro- 
nes de un lado y de la organización llamada 
“obrera” por el otro. 


Confederación Ibérica del Trabajo. — 


La C. G. T. de Portugal se ha dirigido a 
la Confederación N. del Trabajo de España 
con la proposición de organizar una Confe- 
deración ibérica que una en una sola orga: 
nización sindicalista revolucionaria al prole- 
tariado de ambos países. La respuesta de la 
C. N. T. de España será dada después del 
congreso que tendrá lugar en junio y que 
considerará la cuestión. Se puede prever que 
no se presentará ninguna dificultad para 
realizar la fusión. Los detalles de la nueva 
organización deberán ser elaborados en el 
primer congreso del proletariado revolucio- 
nario de Iberia. 


La nutva unidad de frente. 


1.—Por decisión del gobierno de la India, 
todas las publicaciones de la Asociación Im 
ternacional de los Trabajadores de Berlín 
son proscritas del territorio de la India 

11.—Por decisión de la Comisión Cjecutiva 


de la C. G. T. U. todas las comunicaciones 


de la A. 1. T. serán pasadas por alto. 
¡Felizmente la C. G. T. U, no es todavía 
el gobierno de Francia! 


Atención — 


El secretariado de la A, 1, T. previene a 
todos los camaradas y a todas las organiza- 
ciones revolucionarias sindicalistas y anar- 
quistas, ete., contra cuatro doctores hngarog 
que, con falsas recomendaciones, viajan de 
país en país y viven a cuenta de los camara- 
das que les dieron hospitalidad. Los nombres 
de estos cuatro estafadores son: Franz Ma- 
yer, Bela Merey, Aladar Szanto y Ladislas 
Los. 


(0) 
De Tandil 


Nuestra velada 


Como lo venimos ya anunciando, lleva- 
mos a cabo nuestra velada el sábado 
9. de la pasada semana. Pero ella no 
mudo ser zomo debía. ¿Por qué? Senci- 
lamente, nos falló un número del pro- 
grama y eso que era al que menos te- 
miamos. pa 


Habíamos solicitado para dar la con- 
ferencia, un delegado de la F.O.R.A., ha- 
bíamos enviado el importe del viaje y el 
tía de la velada, a las 5 de !a mañaná, 
estábamos ya en pié y nos dirigíamos 
a la estación y allí esperamos un tren, 
zada; otro y hada, y 20s fuimos, pen- 
sando que vendría en el de la tarde. Y 
llegó la tarde, fuimos y... nada. Pensá- 
bamos hacer esto, aquello, dar confe- 
rencias por todas partes, en el salón 
en el local, en las calles, en las canteras, 
3ritar por todos lados nuestro verbo an- 
=rquista. 
. Y bien; se dió la función con bastan- 
2 público, del que estamos contentos; 
2 representó: «La Madre Eterna», bas- 
tante regularmente interpretada por el 
suadro «Pensamiento y Arte»; luego, pa- 
ra suplir al delegado, dió la conferen- 
cia el compañero Scalise, quien habló 
de la Anarquía, especializándose sobre 
ta situación de la mujer y su pretenci- 
da inferioridad intelectual, y también so- 
bre la conducta de ciertos compañeros, 
que son libertarios en el sindicato y mi- 
“cos en el hogar; y terminó con un 
remache al sindicalismo sobre su pre- 
-ndida cualidad xociológica. 

Se zantó «Hijos del Pueblo», se vivó. 
a la F.O.R.A. a la anarquía y cada uno 


'se reliró contento y conforme de cu 
to había visto y, o q : Pr 


porque atraviesa el proletariado interna- 


mán, acuerda llevar al seno del 


Sobre una expulsión. — 


Los sietemesinos que ofician de in- 
quisidores en el tribunal del santo oficio 
sindicalista, están empeñados contra la 
voluntad de los compañeros Canteristas, 
en expulsar al compañero Marcelino Mo- 
“eno. Je la s*cción «San Luis», por > 
O delito de haber llamado ama- 
rillo al sindicato de las Canteras. 

En una asamblea general, compuesta 
vasi en su “otalidad cor «sindicalistas», 
2 votó la expulsión de dicho compañe- 
-9 porque 0 levantaba el <alificativo 
de amarillo que le había encajado. Pe- 
a... pasado >1 asunto = la sección, se 
aprueba por unanimidad la no expul- 
sión y no reconocer la resolución de 
la asamblea «general», la misma actitud 
sabemos adoptó la sección «Aurora» y 
"e así en :a sede del :amaleonismo, sec- 
ción «Cerro Leones», que está por la 
expulsión. 

ué ridículo, señores sindicalistas. Ex- 
pulsar a “n hombre que os dice la ver- 
dad y querer matar a tiros a otro que 
se proponía comprobaros que erais ama- 
rillos, y mientras tanto no La tó por 


En todas estas conferencias hablarán 
compañeros de la F.O.R.A. Comunicamos 
a to e doi ep en cuen. 
a estos actos por la im cia d 
mismos.—El Comité. E de 

Curso de Esperanto.—Junio 18: A las 
21 horas en nuestro local, se continuarí 
ando el curso de esta lengua anxi. 
ar. 

Yu el Museo Nacional de Bellas Artes 
el señor Orestes Dezeo dará una confe. 


cobardía, la invitación de Trabajadores | -encia de carácter práctico sobre E 
lel Campo ¿ue-os quiere zomprobar |t i “E tente, de 
=n plena laza pública vuestra descarada a í domingo 17 SH o 


que versará Sobre: 
La Escultura del Renacimiento y sus 
relaciones “on el clasicismo griego. 


(Tandil) Biblioteca gremial 
Pedimos a las agrupaciones que editen 
periódicos o folletos, nos envíen un .. . 
¿lar para nuestra mesa de lectura. Direc 
ción San Martín 310. — El Secretario. 


(Santa Fe) 

Este periódico de ideas y crítica socia] 
aparecerá en la primera quincena de ju. 
110. impostergablemente. De gran forma. 
to. sm publicación será quincenal. Tra. 
tará preferentemente problemas locales, 
como asimismo de índole general, del 
punto de vista libertario. 

Tnquietud» :levará el convencimiento 
de nuestras ideas a los que las desco- 
nocen. Un periódico simplemente para 
convencidos, sería en nuestra localidad. 
na obra muerta antes de nacer. 

Comunicamos a los compañeros de la 
"egión que 'oda correspondencia deberá 
dirigirse a nombre de Juan Barín, San 
Martín 93, Santa Fe. — El Grupo Editor. 


AVISOS 
Se desea zaber la dirección de los 
compañeros Juan Amadeo Peris y Mar- 
sin Castro. Contestar 2 Institución Cul- 
*ural «Juan B. Alberdi», calle Corrientes 
y Avd. del Tejar, Munro, F. C. C. C. 


“raición. “Tened en cuenta que estáis exa- 
cerbando las pasiones y engendrando en 
los hombres un estado de ánimo que es- 
:á colmando la medida de la tolerancia, 
terminando por lanzarlos unos contra 
otros y arrastrarlos al terreno de la yio- 
lencia. para defender cada uno su vida 
constantemente en peligro, sólo por vues- 
a cizaña y por las sordas > cobardes 
maniobras de vuestros concilios sinies- 
tros. Nosotros no pedimos clemencia, sa- 
bremos afrontar las circunstancias; pe- 
» no seáis lan ciegos y torpes en seguir 
“ste juego cobarde, uyas Consecuencias 
mañana tendremos que lamentar y que 
sin duda por ellas nos acusaréis a nos- 
“tros. Nuestros actos son siempre limpios 
y francos, hechos al aire libre, y públi- 


emos solidarios zon Moreno. ¡Expul- 


“adnos a todos! 
CORRESPONSAL 


Varias 


Persona buscada 
Por asuntos de urgencia deseo saber 
el paradero de mi hermano Avelino Co- 
rrea. Por carta a B. Ríos Correa, General 
3elli, F.C.C.G.B.A. 


Comité de Agitación Internacional con- 
tra la represión gubernativa 

Este Comité, en su última reunión, 

después de haber estudiado la situación 


Se desea saber cl paradero dé José Pa- 
redes; lo busca su padre Manuel Paredes. 
Dirigirse a la" calle Uspallata 2656. Bue- 
cional y teniendo en cuenta el llamado | "25 Aires. : ca 
que hace el comité ruso de defensa an- 
arco=Sindicalista de la C. 1 T. y la 
campaña pro presos por Cuestiones so- 
ciales de Estados Unidos, como también 
a situación «e los trabajadores de Tucu- 
ueblo 
una extensa campaña de agitación la que 
se iniciará-con la ziguiente serie de con- 
Jerencias: ía El domingo 21 de junio, 
> las 15 horas, en la esquina de Campos 
y Camino Real (Valentín Alsina); 2 en 

anús el 1o de julio, a la misma hora, 
frente a la estación del F.C.S.:; 32 Rivada- 
vía y Giribone, (Barrio pS el do- 

ingo 8 de ¿ulio, + las *% horas. 42 

y, Mitre (Avellaneda), el domingo 
ulio a la misma hora. 


Zido Alvarez, :9 busca su primo. Manuel 
erreyra, calle Burela 1852. 


Lavadores y Limnia Bronces de auto 


A los sindicatos afines y a los trabaja- 
dores en general.— 
, Teniendo “n cuenta la C. A. de este 
sindicato, que en la actualidad hay una 
regular cantidad de compañeros que tra 
bajan en la localidad de Avelllaneda y 
en garages >rganizados. pero que -n 
cambio no suman el número suficiente 
para crear otro sindicato hermano, de 
cuerdo >1 principio federalista que in- 
forma el pacto solidario de la F.O.R.A., 
a la cual estamos adheridos, se resuel 
ve que aquellos camaradas formen una 
comisión mixta de Dipo anda con los 
“indicatos afines de dicha localidad, para 
mejor reorganización de todos aquellos 
garages que no lo estén. 
Tiene dicha comisión de 
su secretaría en el local Ba 
El Secretario. 


A GENTES 
LA PROTESTA 


BAHIA BLANCA — Jos4 Rodrigues - 
Italia 663 
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lavadores y no lavadores que tengan 
anotado números de coches taxímetros 
o particulares que hayan carnereado en 
2 última *elga general, *=ngan a bien 
vemitirios a esta -ecretaría, a fin de 


E . Mulet ., ¡adoptar las medidas a que son acreedo- 
desp Juan L. M ba res todos los carneros. el El Secretario. 
8) ta iroriene. ; 

MAR DEL PLATA — D. - Comité Pro Presos 
Avda. L SA 7086 Rojas. Folleto en venta.— 


aprte «Sembrado- 
teneficio de este 


o 1440. 
LO DE ZAMORA — Vicente Olgaj: 
—Río Bamba 1211. 
SALTA — Jesús Montoya — J , 10% 
e is — Neomundo rr 


«Anarquismo y Organización», de Rodol- 
fo Rocker ,que consta de cuarenta pá- 
¿inas, al precio de 15 centavos el ejem" 
plar. T debe hacerse a las 


ae ADA _— uel Costa — Río 6: onto rasa ago ro presos 
s y eportados, Bmé. upa- 
LA PLATA — F. O. Local, 29, nin. 78% da bir de Ideas», calle 7 pcua- 
25 DE MAYO — Segundo Del Río - |rí 653 y a la administración de LA PRO- 
calle 15 y TESTA. — El Secretario. i 
VILLA MAIPU — ) — Felipe 
Barberis — Mitre Y (o) 
TRES LOMAS — Juan Ferracovi. : 


Dictadura y Revolución 


del Estero 275. (Por Luis Fabbri) 


pilar ques de las doctrinas sociales que 12 


ZARATB — Jess Lamela — Pinto M5 Ad ue ria he la Aa E 
CHARATA — Josó Machi. a sa 
RESISTENCIA — (Chaco) — Aratro ii Esta obra está avalorada Pa e 
A E es; ue a 

TRES ARROYO>s E gc his a Sola e escrito. Enriqu esta, 


Boicot a la Bieckert)¿:""!o 
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: Se desea saber el paradero de Cán- 


Se notifica a todos los compañeros ' 
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